
EL SAC RAMENTO DE LA EUC ARISTlA 
Y L A  CAPACIDAD D E  RE NUNCIA 

1. PRESUPUESTOS PEDAGÓGICOS. 

La educación, como perfeccionamiento de las facultades específica­
mellite humanas, es un hecho :iindividual. Mas, dada la reailli.dad de la 
existoncia humana, no se puede alcanzar la peirfección individual pres­
cindiendo de -los factores \'iociales, ya que el bion i!Ildi<vidooJ. tiene es­
trechas relaciones con el biein común; de suerte que la educación ha 
de servir al bien común para servir eficazmente al bien individual. 

Por tres caininos sirve la educación al bien común: Fortaileciendo 
en cl hombre lla capacidad para producir y alcanzar los bienes espiri­
tuales y gozarse en ellos, desarrollando la capacidad de producción de 
bienes materiales, y despertando y fortaleciendo la capaoidad de re­
nuncia. 

El terce.ro de los caminos señalados está olrvidado cam por com­
pleto en Ja educación occidentai� o se ha .mi.rada desde un punto de 
vista bajo y limitado. Gran parte de la que sueJe llamarse educación 
represiva es un eistÍmJl}lo constante, pero hosco y hombrío, a la reniun­
óa; al!1 muchacho se :le prohibe hacer una cosa, .se ·le iprohibe hacer otra, 
y tal actitud se resuelve haciéndole que renuncie a e9to y aquello, pero 
casi siempre se le incita a 1.a renunai.a de actividades cuando lo que ha· 
bía de hacerse ora incitarle a la renuncia de cosas, brindándole tal re­
nuncia como una hermosa conquista de sí mismo y de .algo más ailto ( 1 ) .  

2. LA RENUNCIA EN LA VIDA C'RISTIANÁ. 

La renuncia, de suiyo, es una actitud antimatural. Todo ser tien­
de a mantenerse y aun a ampliar ms perfecciones; la renuncia, en sen­
tido absoluto, no perfecciona nada, ya que ésencialmente es una deja-

( 1) Vid. est:i.s mismas l::onsideraciones ampliadas en mi obra Cuestiones áe 
Filoso/fa áe la Educaci6n, VlII, Madrid, 1952, págs. 123 y siguientes. 
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ci6n, un abandono de algo que pudiera añadirse al propio ser. Mas 
si mi;amos ,31]1 ser humano existente, lo encontramos cercado de limita­
ciones y pasibilidades ; su tendencia a la perfecci6n le llevará a hacer 
reales todas las pooiibilidades; pero las i1imitaciones de w capacidad le 
obligan constantemente a realizar ose acto tan ,propiamente humano: 
la elecci6n. 

La elecci6n concluye el período deliberativo incor.porando algo n!\le­
vo, cosa o actitud, aJ propio ser; pero tiene también un aspeoto nega­
tivo en cuanto que al e�egir ese algo se prescinde o deja lo demás. Cuan­
do nos hacemos conocí.entes de tal prescindencia, renunciamos a 1una 
cosa por elegk otra mejor. 

A la luz de las precedentes consideraciones podemos atisbar Ja ra­
z6n que el Señor tiene para pedir lo que tan duro y aun antinatural 
pudiera a primera vista parecer: la renuncia de sí mi�o. Y a el mis­
mo Jei.sús ,se cuid6 de que sus palabras fueran claras. Exige de un modo 
termi:nante la reruu1ncia de 6Í mismo (Maiteo, 16, 22, y Lucas, 9, 23); 
pero en las palabras siguientes indica el premio de la renuncia. Hay 
que negarse a sí mismo en d tiempo para ganarse en Ola eternidad. 

En el pasaje evangélico aludido se encuentra el paradigma de toda 
renuncia humana, porque renunciar es siompre negar algo de nuestro 
ser o de nuestra vida; y también se encuentra el paradigma de lo que 
tras de la renuncia se encuentra: una cosa mejor que aiquella a la cual 
se renunci6. En la.s palabras de Cristo anda en danza Ja vida humana, 
que en cuanto 'Sensible y temporal no tiene otro se!litÍdo que el de 

gastarla, consumfol1a, es decir, renunciarla para conseguir la misma 
vida trainsformada en espiritual y eterna. 

La tendencia psicol6gica a renunciar rolo se da ouando el hombre, 
en virtud de tal renuncia, espera enoontrat'se más apto para ialcanzar 
cosais mejores. Toda educaci6n para la ireruuincia tendrá como primer 
paso la descubierta de valores más altos que aquellos .a los cuales ol 
hombre se siente inmedia.tame111te aitraído . Si la paz social puede per­

turbarse por la apetencia de Jos bienes materiailes, tSÍguese que para 
for.talecer Ja paz hay que atraer al hombre hada Jos bienes espirituales. 

¿Y qué bien podemos encontrar, hic et nunc, mayor que 1a San­
tísima Eucaristía? No hace falta que ipasemos del nombre. Eucaristía 
vale tainto romo decir buena gracia. Pero ¿es que hay alguna gr.aaiia 
mala? Si cualquier xápu; es fuvor, gracia, encanto, recompensa, lo más 
delkado que en la vida podemos encontrar, ¿no es una redundancia 
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decir <JUC es buena? Todos sabemos que no es una redundancia, sino 
una suiperabundancia, ,una mu1tip:�caci6n de todo Jo que de bueno 
hay en Ja gracia. Si es sobrecogedora J.a pail.abra de Jesús cuando rec­
tificando al joven dice que sólo a Dio.5 ha de llamair·se bueno (Mair­
cos, 10, 18 ), igualmente sobrecogedora es la denominación Euca­
cistfa, porque vale tanto corno decir que , comparada con ella, ningu­
na graci:1 tiene consistencia. 

B<Mitará con que recordemos Las palabr�s de Santo Tomás en la 
sabrosa cuestión 79 de Ja <tercera parte de su Suma Teológica para que 
empecemos a comprender por qué en b Eucaristía tenemos la razón 
principal de renuncia 'ª 1]1os bien.es materia-les. «Se considera el efecto 
de este sacramento (la Bucaristía) según el modo que es dado, esto os, 
a manera de comida y de bebida. Y ·por esto, .todo el efecto que pro­
duce la comí.da y fo. bebida materiales en cuanto a la vida corporal, 
que sUl5tentan, aumentan, reparan y deleitan, todo e.sto lo produce ese 

sacramento en cuanto a la vida espiritual» (2). Efectivamente, en .la 
medida oo que nos �mstentamos, gow.mos y crecemos en La vida eispi­
riitual, carecen de significación para nosotros los bienes materiales en 
sí mismos, de donde podemos inferir que si es ].a Eucaristía la fuente 
de donde nace nuestro crecimiento y gozo espiritual, por lo mismo es 
el principio de nuestra capacidad de irenunda a lo material. 

3. REALIDAD, GOZO Y CONOCIMIENTO DE LOS BIENES 

ESPIRITUALES. 

Mas para qrue eJ hombre renuncie a una cosa en virtud de ila pose­
sión de otra es necesario no .sólo que posea esta segunda, 51i.no que teng.i 
conciencia de tal posesión y se goce en ella, o en otro caso, que espere 
alcanzarla, lo cual vale tanto como decir que hemos de distinguir entre 
lia rea:lidad de la perfección que el hombre adquiere •por medio de fu 
Eucaristía y la conciencia y goce de tal iadquisic:ión. 

Lo esencial es la realidad de la perfecci6n, ya que sin ella no puede 
haber coociencia verdadera ni goce subsñguñ.ente; ma\5 pedagógicamente 
tñenoo interés mayor el conocimiento y el gozo, porque, dejando a sal­
vo Ja acción divinia, son ellos los que arrastran al hombre hacia los bie-

(2) Suma Teol., 3, q. 79, a. l. 
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nes espirituales. Apurando lia consecuencia, y pidiendo perd6n si algo 
hay que no suene bien, podría decirse que si la Santísima Eucaristía 
produjera la gracia y no diera conciencia y goce de ella, no tendría va­
lor pedag6gico. 

Mas la amorosa providencia de Dios, que se invent6 al insospe­
chable mii!agro de 1a Eucaristía, no iba a dejarla eficaz a mediias. 
Da la realidad de la perfecci6n: «Por este sacramento --escribe con 
maravillosa precisi6n Santo Tomás- se perfecciona 11a vida espiritual 
para que el hombre exi..sta perfecto en isí mismo por la urnión con 
DiosJJ (3). Y da también la complacencia en el don: «Su Majestad 
nos le di6 --dice donosamente Santa Teresa- este mantenimiento y 
maná de la humanidad, que le hallamos como queremos y que si no 
es por nuestra culpa no moriremos de hambre, que de todas ouiantas 
maneras. quisiere comer el alma, hallará en el Santísimo Sacramento 
sabor y conoolaci6nn (4). 

Es que, aun cuando racionalmente podamos distinguir con claridad 
por 1un lado la realidad y por otro la conciencia de los bienes alcanza­
dos, de hecho no se dan separadas, porque la una se apoya en la otra. 
Le6n XIII, en su encíclica Mirag caritatis (5), une los bienes con �os 
gozos al hablar de los efectQs de la Santísima Eucaristía: «Este sacra­
mento enriquece los ánlmos con lq abundancia de los bienes celestfoles 
y derrama en ellos gozos duldsimos. » De otro modo, y con lenguaje 
filos6fico, la Santísima Eutaristfa .produce la 1perfecci6n dcl hombre en 
la caridad, no solamenite en cuanto a1 hábito, sino también excitándola 
al acto ( 6). Por la Santísima Eucaristía nos hacemQs perfectos y cami­
namos hacia 1la perfección, alcanzamos el bien espiritual y gozándonos 
en él vamos dejando nuestra alma sin capacidad para los bienes mate­

riales. 

En las citas que me han venido sirviendo de apoyo, y en otras mu­
chas que pudieran traerse a colación, sobreabundan la.s referencias al 
P-O� que .produce el Santísimo Sacramento, quedando como en penum­
bra '1/os efectos que pueda tener r�cto del conocimiento. Claro es que 
al hablar de gusto o gozo en alguna otra cosa se habla implícitamente 
dcl conocimiento de ella, porque no 1'11ede haber amor ni fntlci6n sin 

(3) Suma Teol., 3. q. 79. a. 1, ad. l. 
(4) Santa Teresa. Camino de ;perfecci6n, c. XXXIV. 2. 
(5) 28 marzo 1902. 
(6) Cfr. Gregorio Ala•truev. Tratado de la Santlsima E11caristla, narte T. cap. V. 

cuestión 2, B. A: C., Madrid, 1951. 
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conocimiento del objeto que ·le iproduce. Mas conviene que traigamos a 
primer plano d conocimiento porque 61 es el principal punto de par­
tida .para la acción educativa; en la medida en que los hombres cono­
cen la vida espiritual· se hacen capac:e.s de prescindir de lo material y, 
recíprocamente, un hombre sin horizonte intelectual está avoca.do a su­
mergirse totalmente en una vida material. 

La deficiencia de tantos hombres y aun de tantos pueblos que sólo 
andan itras de lo material no es otra cosa que cl tener los ojos cerrados 
para las cosas ,del espíritu. A remediar esta ckficíencia viene la Euca· 
ristía. 

No puede menos de tener una honda significación o'. hecho de que 
la primera vez que en el Evangeilio se hace referenoo a la Eucaristía 
después de la Reslllrrecci6n del Señor en el delicioso episodio del camino 
de Emaús, el primer efecto que se menciona es el de perfeccionar el 
conocimiento : «Et apérti sunt oculi eomm et congno vérunt eum» (7). 
El Señor coge el pan, Jo bendice, Jo parte y se lo da. Y entonces los 
ojos de Jbs discípulos, que hasta aquel momento habían estado abiertos 
só'.o a la realidad .sensible, todo lo bella que se qulera, un atardecer de 
primavera, Pm camino, un cami1nante y un pueblo, ise abrieron para la 
realidad sobrenatural, y todo lo sensible se deisvaneci6 cuando se si111tie­
ron en la presencia de Dios resucitado. Después vendrá el conocimien­
to «consciente >>, isi se me permite halJllar así, de la tran&onThaci.6n de su 
corazón. «¿Nonne cor nostrum arders erat •Un nohls?ii (8). ¿No es 
verdad que ardí.a nuestro corazón en nosotros mientras nas hablaba? 
Y, por último, el olvido definitivo de �u\5 asuntos, de isus quehaceres, 
de sus preocupaciones .terrenas pMa dedicarse a hablar de las maravi-
1las de Dios. «Et ipsi. narrab:l'l1i1:, quae gesta erant Ílil v:iaii (9). En est.e 
ep�sodio queda claro que el pan abre los ojos del todo, hace aprender 
definitivamente, hace concer la realidad sobrenatural a trav6s de la 
sensible y, fortaleciendo el isentimiento, lanza a las obras de caridad. De 
la gracia producida por Ja Santísima Eucaristía fluyen' actos de cono­
cimiento y de amor. 

(7) Lucas, 24, 31. 
(8) !bid., 24, 32. 
(9) !bid., 24, 35. 
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4. LA EucAIUSTÍA Y LA POSESIÓN DE Dros. 

Nos qurxlaríamos a medio camino l9Í. no lleváramos nuestra é.onsi­
deración más allá de la grada hasta hacerla llegar a la Divinidad rm,.. 
ma. Lo propio del Sairut:ísimo Saorameruto es que da no sólo la gracia, 
simo al autor de Ja gracia; de aqiu1í eJ que la Eucariistía sea, absoluta­
mente hablando, el más excclente de todos los sacI"tamentos, no sólo ror 
lo que en 61 ·se contine, que es isustanc:iakuente eJ mismo Cr�o, sino 
porque todos los sacramentos se ordonoo a éstle (10). Es que toda la 
vida de nuestra madre la Iglesia está ordenada no simplemente a dar 
tlaJles o cuales gracias o bienes espirituales a su hij<A'>, sino a que l)ios 
mi1smo sea diado a cada uno de ellos; y hasta podría decirse que Dios 
en todas sus manifestaciones: en outanto Deidad pu�ísima y en cuanto 
Tirinidad, uoo se nos da por virtud de la gracia santificante, porque esta 
gracia os «la raión de que ]la persona divma esté de 'llll modo r uevo 
(inhabitación) en la criatura raciooo.l . .. Por otra parte, no se dice que 
tonemos siino aquello de ·que Iihromente podemos usar y disfmror, y 
sólo por la gracia santificante tenemos la potestad de di...,frutar de la 
persona div.iina» ( 1 1  ). En ,auanto hombre-Dios, se nos da en la Euca­
niistí.a. De donde resulta que en virtud de ella ·podemos poseer a Dios 
en ·SÍ mismo y hecho hombre. ¿Podrá ya pensarse en algo que más fuer­
temente pueda desatarnos de las apetenci.as terrenas? La santísima Eu­
caristía es como un Emmaniuel continuado y en crecimiento indefinido, 

parque ccsiendo la gracia santificante causa adecuada de la inhabili­
tación de l,ac; divim.as personais, es también lógico afirmar que a rtodo au­

mento de la gracia corresponde un aumento proporcionado de las m�&io­
nes iinvisibles de las divinas personas 'Y de su inhabitación en d 
alman ( 12). De aquí podemos inferir que en la comunión no sólo &e 

nos da a Cristo hecho hombre, sino que cuando El se vaya porque des.· 
aparezcan las e.<1pecies sacrameilltales, las miisiones de las divinas perso­
nas quedan más 1ntens.as, más fuertes en J11Ueistra alma; es como si 
Dios se hubiera hecho más operativo en nosotros. 

(10) Cfr. Santo Tomás, Suma Teol., 3, q. 65, a. 3. 
(11) lbid., 1, q. 43, a. 3. 
(12) Vid. Santo Tomás, Suma Teologica, tomo II, B. A. C., Madrid, 1948, 

lntroducci6n a la cuesti6n XLIII, por el P. Santiago Ramfrez, O. P., pág. 636. 
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5. LA EUCARISTÍA Y LA CONCUPISCENCIA. 
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Hasta ahora me he venido refiriendo únicamente al conocimiento 
y a:! amor de las cosas espiritual� como condiciones de nuestro desapego 
a las materiales, ya que, empleando palabrais caras a nueocros ascéticos, 
la aversión a I.as cosas materiales y transitorias hace posible la conver­
sión a las eternas ( 13). Pero nos eincontramos en la realidad con que 
no es suficiente conocer y amar lo bueno, necesitamos fuerza para ha­
cer efectivas nuestras tendencias a:l bien, combatidas muchas veces por 
las apetencias sensibles, por

. 
la concupiscencia, empleando térnllino tra­

clicionail'. 
El Apóstol llama ocasión de ira y ley de pecado a la Ley vieja ( 14) 

porque, imponiendo preceptos, no otorgaba fuerza para cumpliirlos. La 
nueva Ley e.s Ley del espíritu de vida (15) porque, cubriendo !� de­
bilidad de nu�tra carne, hace 1posible el que en nosot.ros se cumpla la 
Ley nueva, las virtualidades de ésta en orden al combate contra el ape­
tito de la rnme, y así lo ha 'sentido lt·oda la tradición cristian�. San Am­
brosio dice que «este pan cotidiano se toma para remedio de la debili­
dad cotidianan ( 1 6), y San Bernardo, en un preci<ASo texto, nos mues­
tra el cuerpo y sangre del Señor como causa de nuestra pacifica­
ción interna: «Si alguno de vosotros no siente ya con tanta fre­
cuencia ni tan fuertes los movimienit:os de iüa , de envidia, de liu�uria 
y de las demás pasiones, atribúya.lo al cuerpo y a lia sangre del Señor 
porque la virtud del Sacramento obra en él» ( 17). Y, como en tantas 
ocasiones, es Santo Tomás el que, no conformándose con recoger el he­
cho, señala también la causa de él: «Aunque este sacramento --escri­
be- no se ordene directamente a la disminución de la concupiscencia, 
sin embargo, la disminuye por cierta consecuencia en cuanto aumenta 
fa caridad, puesto que, como dice San A gu�tín (Qq. 83, g. 36), «el 
aumento de la caridad es la disminución del desem>. Afirma directamen­
te el corazón del hombre en el bien, por lo qiue es también preservado

_ 
del pecado» ( 18). 

(13) Cfr. mi obra Pedagogia de la lucha ascética, 52, Madrid, 1946, 3.a ed. 
(14) Cfr. Romanos, 4, 15 y 7, 9. 
(15) !bid, 8, 2-4. 
(16) De Sacramen., 1, 5, c. 4. 
(17) Serm6n sobre el Bautismo, el Sacramento del Altar y el Lavatorio de los 

pies. Vid. S. Bernardo, Obras, B. A. C., Madrid, 1947, pág. 466. 
(18) Suma Teol., 3, q. 79, a. 6, ad. 3. 
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Traída a nuestro tema esta doctrina, nos dice que la Euc'arisría no 
va directamente contra nue6tras apetencias materiales; pero, fortalecien­
do nuestra caridad, nuestro amor a Dios, y por Dios, quedan simultá­
neamente debilitadas nuestras preocupaciones y tendencias de orden na­

tural ; cultiva de tal modo nuestra capacidad de renuncia que, borran­
do de nuestra vida los apetitos sensibles, hace innecesaria la renuncia 
de ellos. 

Santa Teresa ve en el Sacramento de la Eucaristía un medio que 
el Señor :ide6 para curar nuestras flaquezas, y al puntualizar las direc­
ciones de nvestro apetito señal6 una que en nuestros tiempos ha adqui­
rido peculiar significado par estar en la raíz de muchos conflictos socia­
les: «Pues entendiendo el buen Jesús cuán dificultiooa cosa era ésta que 
ofrece por n(jsotros, conociendo nuestra flaqueza, y que muchas veces 
hacemos entender que no entendemos cuál es la voluntad del Señor, 
como somos flacos, y El tan piadoso, y que era menester medio, porque 
dejar de dar lo dado vi6 que en ninguna manera nos conviene, porque 
está en ello toda nuestra ganancia. Pueis cumpllrlo vi6 ser dificuJtoso, 
porque deoi.r a un regalado y rico que es la voluntad de Dios que tenga 
cuenta con moderar su plato para que coman otros siquiera pan, que 
mueren de hambre, sacad mal razones para no entender de esto, &no 

a su prop6sito .. ., ¿qué hiciera si el Señor no hiciera lo más con o1 
remedio que puso? Ño hubiera sino muy poquitos que cumplieran esta 
palabra, que par noootros, dijo ai1 Padre, de «fiat voluntas tual>. Pues, 
visto el buen Jesús la necesidad, busc6 un medio admirable adonde nos 
mostr6 el extremo de amor que nos tienell (19). 

'6. LA EucARISTÍA v LA ORACI6N. 

No auedarfa compfeto el esbozo de este tema si no se hiciera refe­

rencia a lo que el hombre puede poner de su parte a fin de hacer efi­
caces las gracias del Sacramento; esto que el hombre panga será ope­
raci6n educativa, estrictamente hablando, puesto que va encaminada a 
.1oarar ·uina oerfecci6n. Recordemos que «la educaci6n, en cuanto obra 
proveniente de la naturaleza humana, es incapaz por sí de obrar efec­
tos sobrenaturales, puesto que -serían superiores a su causa; puede ac-

(19) Santa Teresa, Camino de perfecci6n, cap. XXXIIl, l. 
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tuar, sin embargo, a modo de gracia externa (20) y para remover obs-
táculos con io cual se facilite la vida divina en las ,a,mas. 

En primer lugar, señalemQs la frecuentación del Sacramento ouiya 
práctica lleva consigo la formación. de todo un sistema de hábitos que 
fortalecen nuestra aptitud para la vida sobrenatural. No me voy a de­
tener en su examen porque ae muchas maneras se .ha hablado ya dcl 
valor pedagógico de la frecuentación eucarística. 

Me interesa mái particularmente señalar la relación que la Santí­

sima .E.ucaristía ti.ene con la actividad que del modo más adecuado en­
.Laza al hombre con 1J1os: ia oración. La oración es, iniaalmente al me­
nos, una operación humana, la única operación humana en 1a que 
se concentran, según la actual providencia, todas ias poS1.bilidades de 
acceso al orden sobrenatural que el hombre tiene (21 ) . 

Ei mismo nombre de Eucaristía, acción de gracias, ya dice de la 
relación íntima entre el cuerpo de Cnsto y la orac10n, hasta tal punto, 
que da nombre a una especie de ésta. Acudiendo a nuestra reflexión 
podemos lógicamente inferir que no puede haber oración más eficaz 
que aquella hecha cuando estamos unidQs incluso ·materialmente a 

Cristo, puesto que es El el mediador puesto por cl Padre (22). De 
suerte que, si queremos desprendernos de lo material pod�oo' llegar 
al gozo de lo espiritual, al gozo de Dios mismo, mediante la expre­
sión reiterada y tensa de nuestro vehemente deseo de verle y gozarle; 
y la ocasión má.s propicia es la de la comunión. <<Mas acabado de reci­
bir al Señor -recomienda Santa Teresa-, rpues tenéis la misma. per­
sona delante, procurad cerrar Jos ojos del cuerpo y abn.r los del alma, 
y miraros al corazón.; que yo os digo, y otra vez lo digo, y muchas 
lo querría decir, que iri tomáis esta costumbre toc:las las veces que comul­
garéis y procuráis tener tal conciencia que os rea lícito gozar a menudo 
de este Bien, que no viene tan disfrazado, que, como he dicho, de mu­
chas manera no sie dé a conocer conforme al deseo que tenemos de ver­
le; y tanto lo podéis desear, que se os descubra del todo» (23 ) . 

Y mirando la oración desde nuestro puntt> de vista, pequeño y a 

las veces hasta de. algún modo egoísta, es ila misma Santa quien nos 
incita a no perder la ocasi6n: «Estaos vos con El de buena gana; no 

(20) Cfr. mi obra Sobre el maestro y la educaci6n, Madrid, 1944, pág. 181. 
(21) Mateo, 7, 7-12. Juan, 14, 13; 15, 7; 16, 23. 
(22) I Timoteo, 2, 5. 
(23) Santa Teresa de Jesús, Camino de perfecci6n, cap. XXXIV, 12. 
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perdáiis tan buena saz6n de uegooiar, como es la hora después de haber 
comulgado» (24 ). 

En la Santísima Bucaristía tenomos la oca.si6n y el camino para 
hacer eficaz la oraci6n. Un autor moderno pide el trato con Cristo en 
la oraci6u y en ol Pan (25), uniendo así la Bucaristía y la oración. 
¿Podemos ni siquiera wspecha:r la fuonte de paz que sería cl hecho 
de que Jlos hombres viesen en la Eucaristía y en la oración los instru­
mentos más eficaces para rosolver sus asuntos? La verdad es que hay, 
por desgracia, una gran diferoncia entre la actitud y el modo de <<ne­
goci.ar» ante el Sagrario y la actirud y eJ. modo de «negocian> en un 
corro diplomático o financiero. 

7. F 1 NA L .  

A Jo largo de los anitoriiores renglones he pretendido mostrar el Sa­
cramenrto de la Eucaristía como ei1 medio más eficaz para fortalecer 
en el hombre la capacidad de renuncia porque le lleva del modo más 
entero y por eJ. camino más derecho hacia el conocimiento, el amor y 
el goce en d Bien absoluto, con lo cual pierden su desordenarla fuerza 
atractiva ilos bienes materiales y se ciega una, desdichadamente fecunda, 
fuente de conflictos sociales. 

Para terminar, podemos ensanchar la mirada, y haciendo nuestras 
kis palabras de S. S. Pío XII, veremos en la Eucaristía � principal ra­
z6n de un entrañable hermanamiento con todos los demás: «El Sacra­
mento de la Eucaristía, además de &er una imagen viva y admirabilísima 
de la unidad de la Iglesia -puesto que el pan que se cossagra se com­
pone de muchos granos que se juntan para formar una sola cosa-, 
nos da al mismo Autor de la gracia sobrenatural para que tomemos de 
El aquel Espíritu de caridad que inos haga vivir no ya 111Uestra vida, 
sino la de Cristo y amor al miismo Redentor en todos [bs miembros 
de su Cuerpo social (26). 

(24) Op. cit., cap. XXXIV, 10. 
(25) Jo� M.• Escrivá, Camino, 105. 
(26) Ene. Mystid Corporis Christi, 29 junio 1943. Cfr. Eccl�sia, núm. 115, pá­

gina 16. 



SUMMARY 

E<lucation, consitlered as an !iindiividuaJ. fuot, is u5eful to OOJial. wd­
fare in three ways. One of them is cl1e capacity for ronunltiation. lt 
meaos the abandonrnet of sorne :things iÍill order tt> get othe:rs whiah offer 
a !higher degree of excellence as human limitation.s do not ¡peirmJiJt to 
possoss them all art: once. 

To ronounce material dúngs we shall ihave previornsdy to ¡pomt 
out othe:r superior values. The highest v.alue � tihe Buoharist which is 
not only the source of grace but t!he Author of it. 

The Eucharist makes man know and enjoy ltlhe spiritual benefim, 
it subjugat'Os conoupisoonce a:ru:l le.adis to di.e ipossossü.on of God. 


